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			Sinopsis

		

		
			Amo a las mujeres. A todas las mujeres. Me he preparado para saber qué es lo que cada mujer necesita. ¿Quieres algo y tienes el dinero para perseguir ese sueño? Hablemos. Por el precio adecuado, todo es posible. Parker Ellis es el CEO de International Guy Inc., y su trabajo consiste en asesorar a la gente más rica del mundo sobre la vida y sobre el amor, aunque a veces no pueda evitar que salte la chispa entre él y su cliente… Sabe que hay todo un mundo allí fuera esperándole, pero lo que no sabe es que quizás también se cruce con alguien que le acabe robando el corazón…
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			MILÁN

			Para el equipo editorial de Libri Mondadori.

			Os doy las gracias por creer en mis historias,

			por comprometeros conmigo

			y por compartir mi trabajo en vuestro precioso idioma.

			Me siento orgullosa de mi herencia italiana

			y me muero de ganas de recorrer las calles de Milán algún día.

			Avec tout mon amour.

			 

			SAN FRANCISCO

			Para mi exigente lectora cero, Tracey Wilson Vuolo.

			El libro de San Francisco es para ti.

			Siento que es el lugar donde nos convertimos en hermanas del alma.

			Aunque estemos en distintas costas,

			el amor por los libros nos unió.

			Es un honor haber sido testigo del nacimiento de esta amistad.

			Avec tout mon amour.

			 

			MONTREAL

			Para Pierre Bourdon.

			Compartiste tu amor por Canadá

			y las costumbres francocanadienses

			con mi hermana del alma y conmigo.

			Estas dos chicas californianas nunca olvidarán

			ese día en la nieve, en primavera...,

			la rueda pinchada en el casco antiguo de Quebec,

			las vistas cegadoras, las reliquias cubiertas de nieve...

			y el espectáculo de luces en la iglesia,

			que vivirá por siempre en nuestros corazones.

			Merci, alma gemela.
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			—Tío, contesta al teléfono. Es Wendy, está histérica. Está muy asustada por algo, pero dice que tiene que hablarlo primero contigo. Ella sabrá de qué va —me avisa Bo mientras recoge su maleta de la cinta de equipajes. Como siempre, la suya sale antes que la mía.

			Acabamos de aterrizar en Boston después de un vuelo de nueve horas desde Copenhague. Debería sentirme aliviado de estar al fin en casa, pero no lo estoy. No puedo evitar revivir mentalmente la conversación de esta mañana con Skyler. Durante la visita sorpresa de Sophie, se metió en la ducha y luego salió escopeteada diciendo que tenía prisa, que se le escapaba el avión. Sabía que su vuelo salía temprano, pero no tanto. Y querría haberla acompañado al aeropuerto, pero se negó, poniéndome una excusa absurda.

			 

			—¿Dónde está el fuego? —le digo riendo, tratando de agarrarla cuando pasa por mi lado.

			—¡Tengo que coger el avión! Hoy vuelvo a Nueva York —me dice como si no lo supiera. Ya sé que tiene billete en el primer vuelo, pero aún son las cinco y media y su avión no sale hasta las nueve. Tiene un poco de tiempo, no necesita correr tanto.

			—Tranquila, Melocotones. —La agarro por detrás y pego su espalda a mi pecho—. No llegarás tarde. No permitiría que perdieras el avión. —Le planto una hilera de besos que empieza detrás de la oreja y desciende por su cuello hasta llegar al delicioso punto donde éste se une con el hombro.

			Ella se pone rígida y, un instante después, se sacude para librarse de mi abrazo y sigue haciendo la maleta a toda prisa, lanzando las cosas dentro de cualquier manera.

			—No. Tengo que estar allí temprano y repasar el texto, ya sabes cómo es esto. —Mueve los brazos en el aire frenética.

			Enderezo la espalda, me cruzo de brazos y me apoyo en la cómoda.

			—¿Pasa algo? Te noto rara.

			Ella se aparta un mechón de pelo de la cara.

			—No, claro que no. Es que tengo muchas cosas en la cabeza. Se acabó la diversión, toca volver a la realidad.

			La observo mientras mete las últimas cosas en la bolsa. Se vuelve y me dice:

			—Le he dicho a Nate que llame a un taxi.

			—Sky, nena. Quería acompañarte yo.

			Ella niega con la cabeza.

			—No es buena idea. Los paparazzi siguen por todas partes y les encantaría volver a pillarnos juntos. Será mejor que nos demos un poco de espacio.

			Frunzo el ceño porque lo último que me apetece es que haya espacio entre Skyler y yo, pero es su vida y no tengo ningún derecho sobre ella. Es verdad que hablamos de tener una relación exclusiva... Estoy casi seguro de que lo confirmamos anoche en la cama, lo que pasa es que hicimos tantas cosas en la cama que lo tengo un poco confuso.

			—Vale, lo entiendo. Ven aquí. Al menos deja que me despida de ti como Dios manda. No sé cuándo volveremos a vernos. Más nos vale darnos una despedida decente. —Sonrío.

			Ella cierra los ojos, frunce los labios y asiente.

			No es exactamente la reacción que esperaba.

			Sky se refugia entre mis brazos y apoya la frente en mi pecho. Inspira hondo y me abraza con tanta fuerza que apenas puedo respirar.

			—¡Eh! Que no es un adiós para siempre. Es un adiós temporal. Cuando llegue a Boston, te llamaré. Consultaremos las agendas y planearemos la próxima cita.

			—Una cita, claro, sexo —replica sin emoción.

			La sujeto por la nuca y le alzo la barbilla con el pulgar.

			—Sí, sexo increíble, como siempre. Tú, yo, sexo del bueno, comida de la buena, diversión de la buena.

			Ella asiente.

			—Diversión.

			Frunzo el ceño y hago chocar la frente con la suya.

			—¿Qué pasa, nena?

			Skyler niega con la cabeza.

			—Nada. Estoy cansada, casi no hemos pegado ojo.

			Sonrío al recordar las cosas que estuvimos haciendo anoche en vez de dormir; cosas que me gustaría repetir pronto. Muy pronto, de hecho.

			—Vale, duerme en el avión, descansa. Yo pensaré en ti. —Se me forma un nudo en la garganta, pero lo obligo a deshacerse para no cargar el momento de emoción exagerada. Nos veremos pronto, no es un adiós definitivo. Y, al parecer, yo necesito recordármelo tanto como ella.

			—Ajá.

			Qué raro. Skyler ha vuelto a levantar las barreras que la protegían cuando la conocí; las que me encargué de derribar durante la primera semana que pasamos juntos. Tal vez esté triste por la separación. Seguro que es eso. No tengo mucha práctica en estas cosas. Desde que rompí con Kayla, no he estado con ninguna mujer el tiempo suficiente como para echarla de menos al separarnos.

			—Tengo que irme, Park —susurra, y su aliento me roza los labios en una deliciosa caricia.

			Me inclino y uno nuestros labios. Ella se reclina en mí pegando su pecho al mío. Cuando ladea la cabeza y abre la boca, no necesito más invitación. Hundo la lengua en ella y... ¡Dios! Es como dar el primer mordisco a un chicle de menta. No me canso de su sabor; creo que nunca me cansaré.

			Nuestras lenguas siguen danzando mientras nos abrazamos con más fuerza, juntándonos lo más posible. Ondas de excitación se extienden por mi cuerpo hasta llegar a la Bestia, que me recuerda que a ella también le gustaría despedirse. Sky debe de notar mi erección, porque gime en mi boca y se frota contra mi verga endurecida como una gata en celo.

			Le hundo los dedos en el pelo y tiro de las raíces hasta que grita. Abre la boca para inspirar hondo y me aprieta el culo con fuerza, como siempre que quiere entregarse a fondo. Desde el día en que nos conocimos, se ha mostrado abierta y sin inhibiciones en el sexo. Sus ansias carnales son tan intensas como las mías. No me había encontrado todavía con ninguna mujer que estuviera a mi altura en lo que a libido se refiere, pero Skyler es pura dinamita.

			—¡Ah! —gime con la cabeza echada hacia atrás y la barbilla apuntando al techo mientras froto la erección contra su vientre y le lleno el cuello de besos y mordisquitos.

			—¿Estás segura de que no te sobra un poco de tiempo para...? —Dejo la frase en el aire, pero hago una declaración de intenciones al echar las caderas hacia delante.

			Ella desliza una mano entre los dos y me acaricia la erección por encima de los pantalones que me he puesto de cualquier manera cuando Sophie ha llamado a la puerta.

			—Mmm... —Me frota arriba y abajo—. Me encantaría, pero...

			Gruño cabreado.

			—Tienes que irte, lo sé, lo sé. Un último beso.

			La beso con tanta intensidad y durante tanto tiempo que me acaba doliendo la lengua y nos separamos los dos con los labios hinchados. Con la frente pegada a la suya, le digo:

			—No quiero dejar que te vayas. —Es la primera vez en mucho tiempo que me muestro vulnerable frente a una mujer. Noto un cosquilleo en la nuca y aprieto los dientes luchando por controlarme.

			—Pues no lo hagas —susurra, y una sensación de inquietud me martillea el cráneo. Sé que está pasando algo, algo importante, pero no sé qué es.

			—Tú tienes que volver a Nueva York; yo tengo que volver a Boston. —La abrazo fuerte.

			Ella inspira hondo y se encoge de hombros. Luego asiente y se aparta de mí.

			—Ha sido auténtico, Parker.

			Sonrío.

			—Una auténtica pasada —suelto sin pensar.

			Hace una mueca de dolor, pero al momento la disimula con una de sus sonrisas de actriz. De esas que ofrece a los paparazzi y a la gente con la que no quiere hablar pero no tiene más remedio que hacerlo por trabajo.

			—Sí —es lo último que dice antes de dar media vuelta y levantar las bolsas. La sigo por la suite hasta el lugar donde Rachel y Nate Van Dyken, los guardaespaldas, la están esperando, vestidos de negro riguroso, con las gafas de aviador colgando de la camisa.

			Nate parece estar preparado para ir a la guerra, con pantalones de combate negros y botas a juego. Ese tipo es sólido como un muro, pero está loco por su mujer y trata a Skyler como a una dama, incluso cuando están a solas. Me gustan, son una gran aportación al equipo de Sky.

			—¿Lista? —le pregunta Nate a Sky, y ella asiente con solemnidad. Si no fuera porque sé que no ha hablado con nadie, diría que acaba de recibir malas noticias. Nate agarra sus dos maletas con una mano y me ofrece la otra.

			—Me alegro de haberlo conocido, Ellis. —Aunque le he dicho que me llame por mi nombre muchas veces, él sigue llamándome por el apellido.

			—Lo mismo digo, Nate. Cuida de mi chica.

			Skyler, que estaba buscando algo en su bolso, levanta la cara bruscamente y juraría que veo en ella una expresión de dolor antes de que disimule.

			 

			Esa expresión dolida me acompaña durante todo el vuelo de vuelta, como si estuviera viendo un anuncio en bucle. Incluso cuando la he abrazado por última vez antes de que se fuera, su cuerpo no ha reaccionado. No sé si el problema es algo que dije por la noche o por la mañana, y lo más raro de todo es que juraría que está asustada. Tiene miedo de algo, pero no sé de qué. Debo llegar al fondo de esta cuestión.

			Me saco el móvil del bolsillo y lo enciendo. Lo he apagado durante el vuelo para no quedarme sin batería. En cuanto se conecta, empiezan a sonar un montón de avisos.

			—Dios, no exagerabas. —Veo que casi todos son mensajes de las oficinas de IG, y llamo a Wendy.

			—Parker... Yo..., lo siento. No te imaginas cuánto lo siento. No era mi intención, no me di cuenta. Envié la carpeta y ahora está en todas partes. ¡En todas partes! —Su voz suena francamente angustiada.

			—Wendy, cálmate. No sé de qué me estás hablando. —Me pego más el teléfono a la oreja para amortiguar los ruidos del aeropuerto.

			—¿Cómo es posible que no lo sepas? —Ahoga una exclamación—. Claro, llevas nueve horas metido en un avión. Parker, lo siento. La carpeta que Bo me envió con las fotos de la sesión con Skyler Paige...

			—¿Sí? Las enviaste a la revista People, ¿no?

			—Sí, pero no la abrí y no me di cuenta de que dentro había otra carpeta llamada «Parker Confidencial». ¡Dios! ¡Soy una idiota! Las fotos privadas han llegado a los medios. Las de la piscina, todas...

			—¿Qué? —Aprieto los dientes y sigo escuchando.

			—Ésas en las que la sacas en brazos de la piscina, medio desnuda, y la besas como un desesperado... Son unas fotos tan calientes que todo el mundo está hablando de ellas. Hay alguna de los dos en la ba...

			—¡Joder, joder, joder! —la interrumpo—. Esto no puede estar pasando. —Me froto la sien con el pulgar y el índice.

			—¿Qué pasa, tío? —quiere saber Bo.

			—Las fotos que le enviaste a Wendy para que las pasara a People...

			—¿Sí? —Acerca la maleta a nuestros pies.

			—Al parecer, había una carpeta confidencial dentro, con las fotos que nos sacaste juntos.

			Abre mucho los ojos.

			—¡No!

			Yo asiento con la cabeza.

			—¡Joder!

			—Sí, ése sería un buen resumen de la situación. —Inspiro hondo tratando de no enfurecerme pensando en las posibles consecuencias que este fallo puede tener para Skyler y para International Guy.

			—Lo siento, Parker —repite Wendy—. Lo siento mucho, no lo sabía. Debería haber revisado el archivo antes de enviarlo. En fin, recogeré mis cosas. —Aunque trata de disimularlo, noto que está llorando.

			—No recojas nada. Vamos de camino; hemos de hacer control de daños, ver hasta dónde han llegado las fotos...

			—Vale, vale. Os espero, prepararé las cosas.

			Cuando cuelga, vuelvo a presionarme las sienes porque sé que se nos viene encima un follón de los grandes.

			—Hemos de comprar las revistas. —Señalo con la barbilla una tienda donde venden prensa local y nacional.

			—Yo me encargo, tío. —Bo se dirige a la tienda a grandes zancadas mientras yo espero mi equipaje.

			Abro Google y tecleo el nombre de Skyler. Inmediatamente aparece un aluvión de imágenes de los dos en varios escenarios. Mientras miro las fotografías, me sube la temperatura. La mayoría de las fotos son decentes. Aparte de la del baño, en la que se ve el perfil de los pechos de Skyler aplastados contra mi torso mientras se estaba dando un baño de espuma y yo la ataqué entre tomas, el resto son fotos normales de una pareja feliz. Se nos ve achuchándonos en el sofá, charlando o tomando una taza de café. En otras, ella trata de enseñarme una postura de yoga, que yo no logro hacer. Me río al ver varias de las imágenes recordando lo bien que lo pasamos. Y al fin llego a la foto de la piscina.

			—Ay, Dios...

			Me froto la boca y amplío la imagen. Es asombrosa y muy caliente. Recuerdo el momento como si hubiera sido ayer. La abrazaba por la cintura, mientras el agua chocaba contra nuestros cuerpos creando pequeñas olas y ella me agarraba con las piernas. Llevaba un bikini diminuto que apenas dejaba nada a la imaginación. Ella se me cogía a los bíceps y yo la sujetaba por las nalgas. Bo me dijo que le susurrara algo al oído. Yo lo hice, elevando las apuestas. Le susurré todo lo que iba a hacerle cuando acabara la sesión fotográfica. Y, al parecer, mis palabras causaron el efecto deseado, porque en la foto parece una diosa del sexo sedienta de lujuria a punto de ser devorada por mí. Un instante después, la saqué de la piscina, la llevé directamente a la cama y follamos tanto que luego ninguno de los dos podía andar.

			¡Joder! Me descargo la foto porque no puedo resistirme a la tentación. Necesito ampliarla y colgarla en mi dormitorio para las noches en las que no pueda ver a Skyler.

			Skyler.

			«Mierda.» Debe de estar volviéndose loca de preocupación. Compruebo las llamadas y veo que tengo varios mensajes de su agente, Tracey, pero ninguno suyo. Inspiro hondo y por fin veo la maleta acercándose.

			Con mi maleta en una mano y la de Bo en la otra, me reúno con él en la tienda. Va cargado con un montón de periódicos y revistas.

			—Sobre la carpeta confidencial... —empieza a decir.

			Niego con la cabeza, cojo la prensa, meto lo que puedo en mi maletín y el resto en el bolsillo delantero de la maleta.

			—Ahórratelo. Hemos de llegar a IG cuanto antes para hacer control de daños.

			Frunce los labios y aprieta los dientes.

			—Vale, sólo quería decirte que esas fotos eran para ti. —Con la voz ronca, añade—: Un regalo.

			Me detengo y le apoyo una mano en el hombro.

			—Tío, lo sé. Y en otras circunstancias te estaría dando las gracias. En otro momento seguro que lo haré, pero ahora tenemos que enfrentarnos a los efectos colaterales, ¿vale?

			Asiente con la barbilla pero, como lo conozco bien, sé que esto le ha afectado. Bo es un machote, pero, aunque lo disimule, también es un tipo sensible. Sé que para él Royce y yo somos tan importantes como su madre y sus hermanas. Somos familia, y uno no jode a su familia. Sé que no lo ha hecho con mala intención y las fotos son una pasada. Es una putada que hayan ido a caer en manos de la prensa.

			Nos dirigimos a la salida del aeropuerto para buscar el coche que Wendy nos ha reservado, pero cuando hemos dado sólo un par de pasos, una horda de paparazzi grita mi nombre mientras los flashes nos ciegan.

			—Parker, ¿dónde está Skyler?

			—¿Qué se siente al acostarse con la actriz más sexy de Hollywood?

			—¿La has dejado embarazada?

			—¿Cuándo es la boda?

			—¿Te pone los cuernos con Rick Pettington?

			Esta última pregunta me hace apretar mucho los dientes mientras nos abrimos camino entre la marabunta y llegamos a la zona donde esperan los conductores de los vehículos de alquiler. Uno de ellos lleva un cartel que dice INTERNATIONAL GUY.

			—¡¿Quién es el tipo que te acompaña?!, ¡¿tu guardaespaldas?! —grita uno de los paparazzi.

			—Sí, capullo. Y como le pongas un dedo encima, te lo corto. ¡Atrás! —exclama Bo mientras me agarra con una mano para ayudarme a abrirme paso y con la otra empuja a los fotógrafos.

			Dejamos las maletas en la puerta para poder atravesar la barrera de cuerpos. Los flashes no me dejan ver, pero Bo me guía hasta el coche.

			Me mete dentro, cierra la puerta y, minutos después, regresa con las dos maletas, que el chófer guarda en el maletero.

			Bo abre la puerta y los flashes vuelven a cegarme cuando los paparazzi tratan de obtener cualquier imagen que puedan.

			Finalmente logra entrar y se desploma sobre el respaldo.

			—Joder, tío. ¿Y Skyler tiene que aguantar esta mierda cada vez que sale?

			Asiento.

			—O peor, si se anuncia su asistencia. Esto es poca cosa comparado con algunas aglomeraciones que ha tenido que soportar. La multitud que se apiñaba en las calles durante la boda es lo normal para ella.

			—Dios, pobrecilla. —Se pasa la mano por el pelo revuelto—. ¿La vas a llamar?

			—Sí, pero prefiero hacerlo desde el despacho, en privado.

			—¿Y ella no te ha llamado?

			Frunzo los labios y niego con la cabeza.

			—¿Qué pasa, tío?

			—No estoy seguro, pero esta mañana estaba muy rara. Cuando Sophie me ha despertado...

			—Espera, espera. ¿Dices que Sophie ha ido a tu habitación antes de que Sky se marchara?

			—Sí, quería despedirse, ya que tardaremos en volver a vernos.

			—¿Y Skyler se ha puesto rara poco después? —Bo ladea la cabeza.

			Me encojo de hombros.

			—Sí, supongo.

			—Tío, ¿cómo puedes ser tan idiota?

			—¿Perdona? —Me vuelvo para mirar a mi amigo a los ojos.

			—Sophie es una mujer muy sexy y segura de sí misma, nosotros nos ocupamos de que así fuera.

			—¿Y qué?

			Bo suelta el aire lentamente.

			—Y te acostaste con ella.

			—¿Puedes decirme algo que no sepa? —Aprieto los dientes, deseando que llegue a donde quiere llegar.

			—Y ahora te acuestas con Skyler...

			—Y dale con las obviedades.

			—Tu relación con Sophie la hace sentir insegura, tío. De verdad, qué corto eres a veces. —Sacude la cabeza.

			Suspiro.

			—No, ya hablamos de Sophie.

			—¿Cuándo?

			—Después de la boda. Todo está claro, sabe que Sophie es sólo una amiga.

			Bo suelta un resoplido de lo más irritante.

			—Sí, ya. Una amiga con la que te acostaste hace un par de meses.

			Frunzo el ceño y me froto la nuca.

			—¿De verdad crees que está preocupada por Sophie incluso después de haber aclarado las cosas?

			—Pues sí. Creo que ya estaba inquieta antes y sólo ha faltado que Sophie fuera a tu habitación y te sacara de la cama para despedirse. Seguro que os ha oído hablar, tío. Si yo estuviera loco por una mujer y la oyera hablar con alguien, me acercaría para saber qué le dice de mí.

			—Sí, supongo que tiene sentido. Y ahora lo de las fotos... Joder, no me va a dirigir la palabra nunca más.

			Bo frunce el ceño.

			—¿Tan malo eres en la cama?

			Sin pensar, le doy un puñetazo en el pecho, pero no muy fuerte.

			—¡Que te jodan!

			Él se frota la zona haciendo una mueca.

			—¡Au!

			—Esa pregunta sobra. Sé cuidar de mi chica perfectamente —le digo de mala manera.

			Él responde inmediatamente.

			—Y ¿ella ya sabe que es tu mujer o piensa que es una de tus amiguitas para pasar un buen rato?

			—Lo nuestro es informal, tío. Lo hablamos y estamos de acuerdo.

			Bo se echa hacia atrás en el respaldo de cuero de la limusina y separa las piernas poniéndose cómodo.

			—Nunca he conocido a una mujer que hable con un hombre cada día por teléfono, pase tres semanas a su lado, cruce un océano para ir a una boda con él, no se acueste con nadie más desde que lo ha conocido y considere que tiene una... —dibuja unas comillas en el aire con los dedos— relación informal con ese nombre.

			Me cago en todo, tiene razón. Mucha razón.

			—Tío, ¿por qué estás tan obsesionado con decir que lo tuyo con Skyler es informal? Si lo fuera, te estarías acostando con otras. Pero no lo haces. En cambio, estás colgadísimo de una actriz rubia y sexy con una delantera de vértigo y un culo de impresión...

			—Afloja, tío...

			Me dirige una sonrisa descarada y me guiña el ojo.

			—¿Lo ves? Lo vuestro es una relación romántica y ahora todo el mundo lo sabe. Tienes que hablar con ella y ver cómo manejáis la situación. ¿Me oyes?

			«Mierda.» Tengo una relación con Skyler Paige.

			Debo hablar con ella enseguida.

			El único problema es..., ¿qué demonios le digo para arreglar este desastre?
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			Wendy sale disparada a recibirnos en cuanto nos ve aparecer en la puerta de IG arrastrando el equipaje.

			—Parker, lo siento tanto... Aún no me creo que no revisara la carpeta antes de enviarla. Yo... yo... no sé qué más decir.

			Tiene los ojos vidriosos y la punta de la nariz roja, pero traga saliva y endereza la espalda, tratando de mantener el tipo.

			Respondo abriendo los brazos y, sin dudarlo ni un instante, la cañera y peleona Wendy se lanza a ellos. La abrazo fuerte, notando los temblores de su cuerpecillo.

			—Park, he metido la pata —susurra mirándome a la cara—, no volverá a pasar.

			Le doy una palmadita en la mejilla.

			—A ver si es verdad, pequeña descarada. —Le guiño el ojo y la abrazo con fuerza una vez más.

			Ella apoya la cara en mi pecho y suspira, pero enseguida se aclara la garganta y se aparta.

			—Vale. Supongo que lo primero ahora es hacer control de daños, ¿no?

			—Sí, tengo que realizar una llamada muy importante, eso es lo primero. Hasta que acabe de hablar, que no me moleste nadie. —Alzo una ceja para dar énfasis a mis palabras.

			Ella me señala el pecho con el dedo.

			—Vale, pero, para que lo sepas, he hablado ya varias veces con la agente y amiga de Skyler, Tracey. Tiene un plan que me parece que puede funcionar, pero eso tienes que decidirlo tú. No sé cómo están las cosas entre Skyler y tú, porque no has estado mucho en la oficina últimamente y no todo sale en internet por mucho que busque...

			Frunzo el ceño.

			—¿Me buscas por internet?

			Ella hace una mueca.

			—Claro, menuda hacker de mierda sería si no os investigara a los tres. Aunque este granuja —señala a Bo con el pulgar por encima del hombro— me da mucho trabajo. Cada día añade contactos de mujeres nuevas en su teléfono. Él se las lleva a la cama y luego soy yo la que tiene que interactuar con ellas cuando llaman o se presentan en la oficina para acosarlo. —Sacude la cabeza—. Te está bien empleado, por mujeriego.

			Bo se echa a reír.

			—¿Celosa, Campanilla?

			Ella resopla.

			—Más quisieras. Estás tan lejos de mi liga que sigues bateando con un palo de juguete mientras el señor Mick ha llegado ya a todas las bases.

			Bo no puede resistirse a provocarla.

			—Algún día, ya lo verás. Algún día te tendré debajo.

			—Sólo si estoy muerta y te va ese rollo.

			Sacudiendo la cabeza, me voy y los dejo discutiendo. Lo hacen en broma, pero, francamente, me gustaría que pararan de vez en cuando. Esos dos necesitan un árbitro cuando se juntan.

			Entro en mi despacho y veo que Royce está dejando algo en mi mesa.

			—¡Tío, cuánto tiempo sin verte! —Roy me abraza y me da varias palmadas en la espalda—. Echaba de menos ver tu feo careto por aquí. Aunque me temo que no vas a estar en casa demasiado tiempo, a menos que me envíes a mí a resolver el próximo caso.

			Rodeo mi mesa de escritorio y me siento en la silla acolchada. El cuero se amolda a mi culo de inmediato y suelto el aire en un suspiro de alivio por estar en casa al fin.

			—¿Qué nos toca ahora?

			—Un diseñador de moda de Milán. Necesita que Bo y tú hagáis magia con sus modelos. Al parecer, contrataron a chicas sin experiencia porque se ajustaban a lo que buscaban para la campaña.

			Uno las manos dando una palmada y apoyo los codos en la mesa.

			—¿Quieren que enseñemos a unas modelos a desfilar? ¿Nosotros hacemos eso?

			Él sonríe y sus dientes blancos y bonitos brillan.

			—Ya le advertí al cliente que no lo hemos hecho nunca, pero entonces me contó que se trata de una campaña de lencería erótica. La ropa cambia de color cuando se apaga la luz, brilla en la oscuridad, tiene lucecitas..., vamos, el paraíso del fetichista. Lo que buscan es alguien que las enseñe a ser sexys y a mostrar el género con clase. Las mujeres son de todo tipo, muy variadas, y al parecer va a ser una campaña rompedora.

			—¿Para cuándo nos necesitan?

			—Para dentro de dos semanas, si fueran diez días, mejor que mejor.

			Diez días.

			Acabo de volver de Copenhague, donde he pasado casi tres semanas, antes estuve el mismo período de tiempo en Nueva York y ahora me voy a Milán. Ay, Dios, voy a necesitar descansar pronto.

			—¿No hay clientas en Estados Unidos?

			Roy echa la cabeza atrás y ríe con su voz profunda.

			—Tengo una en espera en San Francisco.

			Me paso una mano por el pelo y tiro de las raíces.

			—Roy, eso está casi a cinco mil kilómetros. ¡Es prácticamente como estar en París!

			Él se encoge de hombros.

			—El trabajo es trabajo en cualquier parte. Ahora mismo estamos muy solicitados. Tenemos una lista de espera tan larga que sólo acepto desplazamientos para los casos mejor pagados. El resto los resolvemos desde aquí.

			Asiento.

			—De acuerdo. Luego lo hablaremos con más calma. Ahora tengo que llamar a Sky. Debe de estar cagándose en la prensa si ha visto las fotos.

			Royce inspira hondo.

			—Ya las he visto, tío. Pedazo de fotos, muy calientes, joder. Me alegro de que Sky y tú estéis juntos. —Niega con la cabeza—. Una estrella de Hollywood, quién se lo iba a imaginar.

			—Yo, desde luego, no. —Levanto el auricular, indicándole que tengo que usar el teléfono y que él tiene que largarse de aquí.

			—No la cagues —me advierte.

			—¿Qué demonios quieres decir con eso?

			Se encoge de hombros.

			—Te conozco desde hace tiempo. Se te da demasiado bien autoboicotearte. Si es una buena persona que merece tu atención completa, dásela. Ya no somos unos críos, cada día que pasa me doy más cuenta.

			Lo miro de medio lado.

			—¿Quieres sentar la cabeza? —No logro disimular la sorpresa.

			—Si encuentro a la persona adecuada, ¿por qué no? Si encuentro a una mujer atrevida, descarada, inteligente, leal, que tolere mis manías, que sepa vestir, que sea familiar, que le guste comer, que sepa tratar a un hombre y que tenga de dónde agarrar, me pondré a sus pies y le pediré que se case conmigo.

			Abro unos ojos como platos.

			—¿En serio?

			—Del todo.

			—Mis respetos, tío.

			Se despide, inclinando la barbilla.

			—Te dejo a lo tuyo.

			Cuando está a punto de cerrar la puerta, lo llamo:

			—Roy. —Se vuelve hacia mí con su traje azul marino inmaculado y la camisa de vestir de rayas blancas y azules impecablemente planchada—. Yo también he echado de menos tu careto.

			Él sonríe con ganas.

			—Normal. ¿Quién no echaría de menos una cara como la mía?

			Saluda por encima del hombro y sale de la oficina con movimientos fluidos como la seda.

			Roy tiene tanta clase que si fuera un desconocido sentiría celos de él, pero lo conozco desde hace tanto tiempo que es de la familia. Y los celos entre nosotros no tienen lugar, por suerte.

			Me dispongo a afrontar el problema. Por un lado me preocupa, pero por otro tengo muchas ganas de oír la voz de Skyler. Marco su número y espero, aunque no mucho, porque contesta al primer timbrazo.

			—Dime la verdad. ¿Significo algo para ti? Aunque sea poco... —Tiene la voz rota por el dolor. Si la tierra se abriera ahora mismo y rompiera el edificio en dos, no me dolería tanto.

			—Sky... Joder, ha sido un accidente. Wendy no sabía...

			—Te he hecho una pregunta sencilla, Parker. Sólo una. Dame una respuesta —insiste muy tensa.

			Trago saliva porque se me ha quedado la garganta seca.

			—Skyler, significas más para mí que cualquier mujer que haya pasado por mi vida en la última década. Que esas fotos hayan visto la luz ha sido un error. Nena, tienes que creerme.

			—¿Por qué tendría que hacerlo? Todos los hombres en los que he confiado han acabado traicionándome. Te abrí mi alma y...

			—Y no he tomado tu regalo en vano —replico de inmediato, porque es la verdad. Sé lo que le ha costado abrirse.

			Sus sollozos me llegan a través del teléfono y se me clavan como puñales hasta llegar al corazón. Mi pecho se mueve, pero no sé si me llega el aire a los pulmones.

			—Melocotones, me conoces. —Trato de alcanzar ese lugar en su interior que conecta con el mío por completo cuando estamos juntos, pero a través del teléfono es complicado. Muy complicado.

			—¿Ah, sí? ¿Te conozco? Sé que te entregaste a mí durante tres semanas, pero ya se han acabado. ¿Qué me dices de Sophie? También te entregaste a ella. Es otra clienta, como yo. ¿Qué quieres que piense? ¿Forma parte del servicio acostarse con las clientas? —Me ataca, enfadada y dolida al mismo tiempo.

			—No estás siendo justa.

			—¿Ah, no? Tú mismo me dijiste que te habías acostado con Sophie. ¿Con cuántas clientas te has acostado durante estos años? ¿A cuántas les has susurrado palabras al oído?

			—Sólo a dos —respondo con los dientes apretados. No me apetece nada mantener esta conversación, pero sé que, si no lo hago, podría perderla para siempre—. Y Sophie es mi amiga —le recuerdo.

			Ella se ríe, pero su risa es amarga.

			—Y ¿yo qué soy?

			—Eres mucho más que eso.

			—Ya, pues si eso es verdad, dímelo más clarito. ¿Qué soy yo para ti, Parker? Oh, perdón, quería decir todopoderoso Forjador de Sueños. —Se burla de mí, echándome en cara mi apodo comercial.

			Aprieto los dientes, cierro los ojos y abro mi corazón ante la mujer que me vuelve loco a todos los niveles.

			—Tú eres la mujer que ocupa mis días. Y las noches, que me paso pensando en tu sonrisa. Sueño con estar a tu lado, dormir contigo. Visualizo tus labios y me humedezco los míos, deseando que fueran los tuyos. Me paso el rato imaginándome cómo será la próxima vez que nos veamos y qué nuevas aventuras viviremos juntos. No hay nadie en el mundo con quien me apetezca más perderme. Sé que en cualquier parte del mundo nos lo pasaríamos bien si estamos juntos. Sólo pensar en tu aroma empiezo a babear. Y no me hagas hablar de tu cuerpo, porque es terreno peligroso. Te deseo constantemente. Tu mente, tu cuerpo sensual, tu maldita alma. ¿Tienes suficiente con eso o quieres más? —gruño, cabreado porque me ha obligado a abrirme en canal para no perderla.

			Permanecemos en silencio durante un minuto, aunque la oigo respirar.

			—Siento haberte gritado —se disculpa en voz baja.

			Cierro los ojos y noto un alivio tan grande que me llena por completo, hasta los últimos recodos de la mente. He logrado llegar hasta ella, mi chica ha vuelto a mí.

			—Skyler, joder. Ojalá estuviera a tu lado.

			—Ojalá. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado?

			Sonrío.

			—Bueno, supongo que es normal. Eres una mujer extraordinaria, Melocotones, y todo el mundo quiere un pedacito de ti. Y no me extraña. Yo también quiero un trozo. ¡Qué demonios! Yo te quiero entera.

			Ella suelta una risita.

			—Dios, cómo echaba de menos tus risitas. —Me echo hacia atrás en la silla y la hago girar para disfrutar de la vista de los edificios, el agua y el horizonte. Hogar, dulce hogar.

			—Yo no suelto risitas.

			—Oh, sí. Y estás muy sexy cuando lo haces.

			—Lo que tú digas —replica fingiendo estar enfadada, pero sé que no lo está. Lo que pasa es que le gusta tener la última palabra. Forma parte de su encanto.

			—Melocotones, nena, odio cambiar de tema, pero ¿qué quieres que hagamos con la prensa?

			Ella suelta un gruñido.

			—Tracey me ha estado dando la paliza con el tema.

			—¿Qué opina?

			—Trace quiere que hagamos un comunicado conjunto y lo enviemos a la prensa.

			—¿Diciendo qué?

			—Que somos pareja, que tenemos una relación y somos felices como perdices.

			—¿Y...? —Necesito saber lo que opina ella de este plan antes de decir nada. Las mujeres son muy volubles y cualquier cosa que diga puede ser malinterpretada. No quiero perder terreno ahora que vuelve a hablarme.

			Oigo cómo se abre una puerta al otro lado del teléfono.

			—Voy a necesitar un minuto más —le dice Skyler a alguien que no soy yo.

			—Vale, cielo. Te espero en el sofá.

			Es una voz de hombre.

			Que la llama «cielo».

			Y la espera en el sofá.

			—¿Quién era?

			—¿Mmm? —murmura distraída—. Ah, era Rick. Tenemos que ir a rodar y ha venido a recogerme.

			Rick el del Tic.

			Pues qué oportuno el chico.

			Si ya estaba alterado antes, sólo me faltaba la aparición de Rick para que el monstruo de los celos ganara la partida.

			—Hazlo.

			—¿Eh? ¿El qué?

			—Di a la prensa que somos pareja. —Aprieto los dientes y el corazón empieza a latirme como loco en el pecho. Agarro el teléfono con tanta fuerza que se me clava en la mano. Noto una oleada de calor que me nace en la mano y me asciende por el brazo.

			—Parker, dijiste que querías que lo nuestro fuera informal, para divertirnos.

			Me humedezco los labios y desearía estar a su lado para poder sujetarle la cara entre las manos mientras mantenemos esta conversación. El tema es demasiado serio para tratarlo por teléfono.

			Por desgracia, no hay otra manera..., de momento.

			—Melocotones, sé lo que dije. Y cuando lo dije, lo pensaba. Pero las cosas han cambiado. Tu manera de irte esta mañana, el largo vuelo, ver nuestras fotos privadas en todas partes..., no sé, tal vez he despertado. Lo único que sé es que quiero estar contigo. En serio.

			—Yo también quiero estar contigo —susurra, y detecto un precioso atisbo de felicidad en su voz.

			—Joder, lo que daría por poder besarte ahora mismo. Las primeras veces siempre deberían sellarse con un beso.

			Ella se echa a reír a carcajadas, que me gustan todavía más que sus risitas.

			—Cariño.

			—Ah, ahí está mi «cariño». —Sonrío y mi corazón se calma. Todo yo me relajo al oír esa dulce palabra.

			Todo va a salir bien. Sky y yo encontraremos la manera de que esto funcione.

			—Entonces... ¿va en serio? Tú y yo, ¿somos pareja? ¿Tenemos una relación?

			—Va en serio.

			—Y quieres que lo anuncie al mundo entero.

			—¿Por qué no? No me avergüenzo de que la mujer más sexy del mundo se aproveche de mi fama —bromeo para aligerar el ambiente.

			—Yo me aprovecho de tu fama, ¿eh?

			—Ajá, soy un partidazo.

			—¿Ah, sí?

			—Sí.

			—Y ¿eso quién lo dice?

			—Mi madre..., que, por cierto, debe de estar volviéndose loca al ver las fotos. Va a ser la siguiente persona a la que llame. —Me echo a reír.

			—Uau, esa conversación promete —trata de bromear, pero noto que se entristece. Apenas hemos hablado de sus padres y ahora no es el mejor momento, pero algún día espero saberlo todo sobre Skyler Paige Lumpkin.

			—Ya te digo. Querrá conocerte.

			—¡Oh, me encantaría! —exclama como si la idea de conocer a mis padres le pareciera asombrosa.

			—No es para tanto, de verdad. Mis padres son personas normales, trabajadoras. Muy caseros, gente que tiene los pies en el suelo. Te gustarán y tú a ellos les vas a encantar.

			—Por favor, dile a tu madre que me muero de ganas de conocerlos.

			—Y yo me muero de ganas de volver a verte. Tenemos que reconciliarnos.

			—¡Tú lo que quieres es sexo de reconciliación! —me acusa riendo.

			—Ah, ¿y tú no?

			Se aguanta la risa.

			—Bueno, vale, es verdad. Jo, aunque me quedaría aquí contigo, tengo que ir al set. Haré que Tracey te envíe el comunicado para que des tu aprobación antes de publicarlo.

			—Estoy seguro de que me parecerá bien, pero vale, dile que se lo envíe a Wendy.

			—Bien. ¿Te llamo luego?

			—Me entristeceré mucho si no lo haces.

			—¿Te parece absurdo si te digo que estoy emocionada? —Su voz suena muy distinta de cuando hemos empezado a hablar, como si se hubiera librado de un gran peso.

			Me río.

			—No, no me lo parece. Hemos dado un gran paso; estoy deseando ver adónde nos lleva esto. —Y lo digo muy en serio. Lo que me pasa con Skyler es algo diferente, pero es un cambio necesario, muy bienvenido y creo que estoy preparado para asumirlo.

			—Yo también. Luego te llamo, niño bonito.

			—A ver si es verdad. Hasta luego, nena.

			Antes de que cuelgue oigo el ruido de un beso. Mi chica acaba de mandarme un beso por teléfono.

			Qué mona es. Y qué tonta.

			Mi chica es boba. Es mi bobita.

			Sacudo la cabeza, cuelgo y me levanto. Me estiro al máximo y me doy cuenta de lo cansado que estoy. Casi no he podido dormir en el avión, preocupado por la actitud de Skyler antes de marcharse. Luego me he encontrado con las hordas de la prensa, me he enfrentado al enfado de mi chica, lo he resuelto y después he dado un salto de fe emocional, que juré no volver a dar nunca más.

			Con mi equilibrio emocional más o menos controlado, salgo del despacho.

			Wendy, Bo y Royce están mirando la pantalla del ordenador de la secretaria. Cuando me miran, lo hacen con idénticas expresiones de culpabilidad en la cara.

			Me cruzo de brazos.

			—¿Se puede saber qué estáis mirando, panda de hienas? —Alzo una ceja—. Confesad.

			Wendy le da la vuelta a la pantalla, ocupada con una imagen ampliada de Skyler y yo.

			—Joder, tío —murmura Royce.

			—Qué cabrón, con Skyler Paige. —Bo sacude la cabeza como si no se lo acabara de creer.

			—Hacéis muy buena pareja. Esta web está haciendo una encuesta y te compara con su ex, Johan Karr. —Wendy señala la pantalla—. Mira, ganas por un dieciséis por ciento.

			—¿Qué gano?

			—¡Pues que estás más bueno que él!

			Suspiro.

			—Y esto no ha hecho más que empezar, chicos.

			—¿Ah, no? —Wendy trata de disimular una sonrisa—. ¿Y eso?

			—Pues que Skyler y yo hemos acordado que lo nuestro va en serio. De informal, nada. Lo nuestro es una relación en toda regla.

			—Tío, ¿me estás diciendo que estás fuera de circulación? —quiere saber Roy alzando mucho las cejas.

			Asiento.

			—¡Ya era hora, joder! ¡Aleluya! ¡Más chiquitas para mí! —Bo abre los brazos como si quisiera abrazar el cielo.

			Roy rodea el escritorio y se acerca a darme palmadas en el hombro.

			—Bien hecho. Esa mujer es espectacular, pero tenemos que asegurarnos de que te trata bien. Ya tengo ganas de conocerla. ¿Cuándo vendrá a Boston? —Su pregunta suena como una orden.

			Mis colegas quieren darle un repaso a mi chica antes de aprobar lo nuestro. Hace mucho tiempo que ninguno de los tres tiene pareja estable a la que poder interrogar. Demasiado tiempo. Aunque con la conversación que he tenido antes con Roy, no me extrañaría que la situación se repitiera pronto. Si se ha propuesto encontrar a una buena mujer, el resto de la población masculina de Boston va a tener que esforzarse. Cuando Royce saca la artillería pesada, los demás no tenemos nada que hacer.

			—No lo sé. —Respondo con la verdad—. Está en medio de un rodaje. Me voy a casa a dormir un rato. Esta noche hablaré con ella otra vez y os mantendré informados.

			—Claro. —Royce me aprieta el hombro—. Por aquí lo tenemos todo controlado.

			Voy hacia la maleta que he dejado en la sala de espera.

			—Dame unas cuantas horas antes de llamarme, ¿vale? —le digo a Wendy.

			—Sin problemas, jefe.

			Me río y ella sonríe, ruborizándose.

			—Ah, pero no te olvides de llamar a tu madre. Como con ella todos los miércoles y está preocupada por tus horarios de sueño. Dice que viajas demasiado y que no descansas lo suficiente. Y luego está lo de Skyler, claro. Está deseando que le cuentes más cosas sobre ella.

			Cojo la maleta y asiento aturdido. Cuando las palabras finalmente atraviesan el filtro de mi mente embotada, me vuelvo hacia ella.

			—¿Comes con mi madre los miércoles?

			Ella hace una mueca.

			—Pues sí. Y con la madre de Royce los martes. A veces vienen sus hermanas, depende de cómo tengan la agenda.

			Sonrío, sacudiendo la cabeza.

			—Te has colado en la familia como si nada.

			Ella se revuelve en la silla y me guiña el ojo.

			—Es que no tengo familia, aparte del señor Mick, y ya que os llamáis entre vosotros «tíos», pensé que tal vez yo podría convertirme en tía honorífica.

			—¡Ah, no! ¡Qué asco! ¡No puedo follarme a mi tía! —protesta Bo antes de hacer un ruido gutural como si vomitara.

			—Pues menos mal que nunca me vas a follar. Venga, a descansar los dos. Os necesitamos pronto de vuelta, en plena forma. Hay un montón de temas que tratar.

			—Adiós, Wendy. —Me despido con la mano.

			—Adiós, jefe.

			—Adiós, Campanilla —dice Bo en tono sugerente.

			—Adiós, polla lápiz.

			Bo y yo entramos en el ascensor.

			—Wendy es la caña, ¿verdad? —Bo sonríe y se recoloca la cazadora de cuero.

			—Lo es.

			Al salir del ascensor, mi corazón da un brinco de alegría al ver mi Tesla de color rojo cereza.

			—Hola, preciosa —le digo al Tesla mientras abro el maletero y dejo la maleta. Bo coloca la suya junto a la mía.

			—Eh —protesto.

			—Vine con la moto, tío. Voy a pasarme por el bar de al lado de casa a relajarme un poco. Estoy demasiado tenso del viaje.

			Gruño.

			—Eres demasiado, tío.

			Bo se agarra el paquete.

			—Eso me dicen las chiquitas.

			Me echo a reír.

			—Te veo más tarde.

			Bo pasa una pierna por encima de la moto, la pone en marcha y me saluda con la barbilla antes de salir disparado.

			Que el Señor nos asista el día que encuentre a una mujer sin la que no pueda vivir.
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			Anoche dormí como un tronco. Sólo logré decirle un soñoliento «hola» a Skyler cuando me llamó y luego volví a quedarme frito hasta esta mañana.

			De vuelta en la oficina, finalmente encuentro un momento para mirar con calma el reportaje de la revista People. No me convence demasiado. Se suponía que el nombre del reportaje iba a ser «No te escondo nada», igual que el del libro que tanto le gusta a Skyler, pero no, eso habría sido pedir demasiado. El titular es: SKYLER PAIGE SE DESNUDA DEL TODO, y habla sobre su infancia feliz y sus inicios en el mundo de la actuación. Hay mucha información sobre el desgraciado accidente de sus padres; demasiada.

			Todo el cuidado que habíamos puesto al planificar y hacer las fotos no ha servido de nada. En casi todas las imágenes que han elegido se nos ve a los dos, besándonos y en actitud cariñosa. Las fotos no son vulgares, ése no es el problema. Las hizo Bo y sabe lo que se hace. Si las estuviera viendo en mi ordenador, en la intimidad, le daría palmadas en la espalda para agradecerle su fantástico trabajo, pero no me hace ninguna gracia ver que mi relación con Skyler llena las páginas de una revista.

			Me sorprende que le hayan prestado tanta atención a una relación que acaba de empezar. Me pongo en contacto con mi abogado y comparto con él mi preocupación. Me dice que como les enviamos las fotos y no establecimos una entrevista cerrada, la revista es libre para publicar lo que quiera. Por desgracia, tiene razón. Es una pena, porque lo que han publicado no tiene nada que ver con lo que Skyler quería compartir con sus seguidores. Quería mostrarse tal como es, no... esto.

			Molesto, lanzo la revista sobre la mesa y la llamo, porque tengo ganas de oír su voz.

			—Hola, tú —me saluda adormilada.

			Skyler adormilada..., mmm, me encanta. Cuando está medio dormida por las mañanas me deja que le haga de todo. Me deja que la devore entre las piernas, que le mordisquee, lama o succione los pezones hasta que me ruega que la penetre. Una vez la desperté lo justo para poder meterle la polla en la boca. Ella la recibió contenta y la succionó mientras acababa de despertarse.

			Aprieto el puño deseando estar con ella, tocándola de alguna manera.

			—Buenos días. —Le devuelvo el saludo con la voz ronca—. ¿Has dormido bien?

			Ella hace un murmullo de asentimiento.

			—Muy bien, sí. Estaba agotada. Terminamos tardísimo. Rick y yo cenamos casi a medianoche. Acabamos pidiendo comida china a domicilio. Casi me quedo dormida encima del pollo kung pao. —Bosteza con ganas.

			Así que Rick el del Tic compartió cena a medianoche con mi chica. Frunzo el ceño, pero lo dejo pasar porque no quiero enturbiar las cosas entre nosotros después de la discusión de ayer.

			Miro la hora y veo que ya son las ocho. No es tan temprano, pero mi chica parece agotada.

			—¿Cuándo tienes que volver?

			—A mediodía. Han tenido no sé qué problema con el equipo.

			—Ah, bien, así puedes relajarte un rato antes de ir.

			—Sí. —Gime y suelta el aire con lentitud.

			Me invaden los recuerdos. La sensación de su aliento acariciándome el pecho desnudo al despertar... Lo echo de menos más de lo que debería.

			—Acabo de leer el reportaje de People.

			Nada. Silencio.

			—Me he puesto en contacto con mi abogado.

			Skyler vuelve a bostezar.

			—No se puede hacer nada, cariño. Hay libertad de expresión y libertad de prensa. Además, nada de lo que dicen es mentira.

			Aprieto los dientes.

			—Ya, pero no es lo que acordamos con ellos.

			—Pronto aprenderás que nada de lo que le digas a un periodista es lo que acabará impreso. Al final siempre ponen lo que les da la gana. Te aseguro que podría haber sido mucho peor. Al menos, no nos dejan mal.

			—Pues ese periodista que no vuelva a contar conmigo —replico malhumorado, y me paso la mano por el pelo impotente.

			Ella se echa a reír.

			—Vale. Ah, ¿sabes qué? Tengo buenas noticias —me dice canturreando alegremente, lo que me relaja de inmediato.

			—¿En serio? Pues compártelas conmigo, por Dios. Es justo lo que necesito ahora mismo.

			—Tengo el fin de semana libre, el viernes incluido. Había pensado que podría ir a Boston a conocer a tus padres y pasar el fin de semana contigo.

			Todavía no está aquí y ya tengo una sonrisa de oreja a oreja en la cara.

			¿Cuándo coño me había alegrado yo tanto de ver a una mujer?

			Nunca.

			Skyler me ha cambiado. Ya no soy el mismo.

			—Sky, nena, me has alegrado la semana. —Empiezo a imaginarme todas las cosas que deseo hacerle y todo lo que deseo mostrarle cuando la deje salir del dormitorio. Los chicos querrán verla, claro, y Wendy también—. Te presentaré a Roy y a Wendy. Roy está deseando someterte a un tercer grado para asegurarse de que tus intenciones son honorables.

			Ella se echa a reír con ganas.

			—Genial. Había pensado que podría disfrazarme y viajar sola.

			Se me activan todas las alarmas.

			—Melocotones, sé que tienes ganas de viajar con libertad, pero es imposible. Nate y Rachel tienen que acompañarte. La seguridad es más importante que la privacidad. Sobre todo ahora, después del reportaje; los paparazzi te seguirán más que nunca.

			Ella gruñe y suspira.

			—Por una vez en mi vida me gustaría que no me conociera nadie. No me malinterpretes, me encanta mi trabajo y, gracias a ti, he superado el bache, pero la falta de privacidad es...

			—Jodida, abrumadora, estresante... —Podría seguir soltando adjetivos para definir lo que tiene que aguantar, y eso que yo sólo he conocido la punta del iceberg.

			Cuando he salido esta mañana de casa tenía paparazzi esperándome en la puerta, y cuando he llegado a la oficina, también. Los he ignorado y he seguido con mi día a día, pero para Skyler debe de ser mil veces peor.

			—Todo eso y más.

			—Lo sé, Sky, pero lo importante es mantenerte a salvo. Hay un montón de tarados sueltos. Prométeme que te traerás al equipo contigo.

			Ella gruñe y suena como un pequeño dragón escupiendo fuego.

			—Vaaale. —No le gusta la idea.

			—Un día encontraremos un sistema mejor, pero, de momento, ellos van a donde tu vayas. ¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo. —Suelta el aire en un suspiro de frustración.

			—Bien, y ahora dime, ¿qué llevas puesto? —la provoco, y aguanto el aliento hasta que me da detalles.

			 

			Los golpes en la puerta suenan tan fuerte como los latidos de mi corazón. Llevo toda la tarde esperando a que llegue, asegurándome de que todo está en orden, la ropa sucia en la cesta, los platos en el lavavajillas. El servicio de limpieza vino ayer para librar la casa de los restos de suciedad de un soltero que pasa demasiado tiempo fuera de su hogar.

			Con una sonrisa radiante, me dirijo a la puerta y la abro con entusiasmo.

			Ahí está. La chica de mis sueños en todo su esplendor. Lleva un mono negro, con cuello halter atado en la nuca que hace destacar sus deliciosos pechos, y pantalones acampanados. Calza unas sandalias doradas, de las que se atan con cintas, el pelo con raya al medio y sus características ondas cayéndole sobre los hombros.

			—¡Joder! —exclamo perdiendo por completo el control.

			Ella abre mucho los ojos al verme con pantalones de vestir y un jersey fino de cachemira.

			—Podéis iros al hotel, chicos. No creo que salgamos esta noche —dice con una sonrisa irónica.

			Por último, me fijo en Nate, que ha entrado para dejar la maleta en el recibidor. Él también sonríe y pasa el brazo por los hombros de su mujer.

			—Llamadnos si cambiáis de planes.

			Sin apartar los ojos de los míos, Skyler replica:

			—Claro.

			Abro la puerta un poco más. Ella no se limita a entrar; lo que hace es bambolear las caderas provocativamente, y su culito sabroso rebota dentro de la fina seda que lo cubre.

			El deseo de morderle las nalgas es tan grande que se me hace la boca agua. Cierro la puerta de un empujón y la cierro con llave. Ella se libra del abrigo lanzándolo sobre el sofá y mira a su alrededor.

			—Bonita casa —comenta antes de llevarse las manos a la nuca.

			Como en cámara lenta, las tiras de tela se deslizan, haciendo caer el mono al suelo y dejando a la vista el sujetador sin tirantes, su vientre, las caderas redondeadas y los muslos tonificados. Un diminuto triángulo de encaje negro es lo único que cubre su sexo.

			Skyler se lleva las manos a las caderas.

			—¿Vas a pasarte la noche mirándome con la boca abierta o vas a darle a tu novia un beso de bienvenida?

			Pestañeo varias veces como un idiota con la vista clavada en su cuerpo, que es como un reloj de arena: los pechos, la cintura estrecha, las anchas caderas.

			—¿Mi novia? —Le sigo la broma. Es la primera vez que usa esa palabra, la habitual que utiliza la gente para definir a la mujer con la que uno tiene una relación exclusiva.

			—Ajá —replica con una sonrisa—. Lo he leído en un periódico esta mañana.

			Doy un paso hacia ella y veo que se le dilatan las pupilas.

			—¿En el periódico? Mmm, pues entonces será verdad. Todos sabemos que sólo publican hechos probados.

			Me agarro el suéter y la camiseta, me lo quito todo a la vez y lo tiro al suelo.

			Ella se humedece los labios al ver mi torso desnudo.

			Mientras lo recorre con la vista, se lleva las manos a la espalda y se desabrocha el sujetador. Cae al suelo y al fin puedo disfrutar del espectáculo de sus pezones rosados ya erectos por su excitación más que obvia.

			Trago saliva porque mi excitación es tan intensa como la suya. La polla se me pone como una piedra atrapada en los pantalones y noto un cosquilleo que me recorre el cuerpo en todas direcciones, preparándolo para el momento en que entremos en contacto, piel con piel.

			—Melocotones, eres lo más bonito que he visto en mi vida. Soy un tipo con suerte. —Aprieto los puños y meneo la cabeza.

			Ella desliza los dedos bajo las tiras de encaje a lado y lado de sus caderas y se deshace del tanga, desnudando su cuerpo por completo. Durante un instante, su centro húmedo queda expuesto ante mis ojos y pierdo el control. Cada parte de mí lucha por reunirse con ella: la polla, las manos, mi cuerpo entero. De dos zancadas me planto ante ella, le sujeto la cara y le aplasto los labios con los míos.

			Mi chica abre la boca de inmediato y enlaza la lengua con la mía. Sabe a menta y huele a melocotones. Le succiono el labio inferior y la beso con más intensidad de la habitual. No puedo evitarlo. Necesito sentirla y asegurarme de que ella me siente.

			Me agarra por la nuca con una mano y me abraza por los hombros con la otra, clavándome las uñas. Al llevar tacones estamos más igualados en altura, lo que hace que sea más fácil devorarle la boca.

			Le ladeo la cabeza y bebo de ella, afianzando lo que hay entre nosotros.

			Lujuria.

			Deseo.

			Necesidad.

			Estamos conectando como lo hicimos la primera vez, pero ahora las sensaciones son familiares, conocidas. Ambos sabemos lo que al otro le gusta, lo que desea, lo que hace que cada beso sea más intenso y cada caricia sea una marca sobre la piel del otro.

			Con su pecho pegado al mío, al fin logro respirar con libertad. La tensión que se había adueñado de mí durante la fría despedida en Copenhague me abandona de una vez.

			Rompo el beso pero pego la frente a la suya y permanecemos así, quietos, jadeando.

			—Dios, cómo añoraba tu boca —susurra en el silencio de la habitación.

			Le dirijo una sonrisa canalla y beso sus labios húmedos antes de dejarme caer de rodillas a sus pies. Le agarro los muslos cuando veo que se tambalea. Ella aletea con los brazos y acaba sujetándose de mis hombros para no perder el equilibrio.

			—Pues eso no puede ser. No podemos permitir que eches de menos mi boca. —Alzo las cejas varias veces e inhalo el delicioso y familiar aroma de su excitación a escasos centímetros de su sexo. Me humedezco los labios y levanto la vista hacia la chica de mis sueños.

			Ella me clava las uñas en los hombros y separa las piernas, abriéndose a mí, vulnerable como no lo ha sido ante ningún otro hombre. No hace falta que me lo diga porque lo sé. Es un regalo de confianza que me hace y que pienso honrar y agradecer con una docena de orgasmos espectaculares este fin de semana.

			Le acaricio los muslos, desde las rodillas hasta las caderas, arriba y abajo. Ella tiembla bajo mis dedos, deseando lo que estoy a punto de darle casi tanto como yo deseo volverla loca con la lengua hasta oírla gritar mi nombre.

			—Cariño... —me suplica.

			Impregnándome de su necesidad, me echo hacia delante y le separo los labios con los pulgares para alcanzar mi objetivo al primer lametón. En cuanto mi lengua la alcanza, alza la cara y grita al cielo.

			Suave, deliciosa. Estoy en el paraíso.

			Su sabor me cubre la lengua y mis caderas se echan hacia delante de manera instintiva, buscando lo que, de momento, sólo mi boca puede disfrutar. Le recorro la hendidura de punta a punta, lamiendo toda su extensión antes de agarrarla con firmeza para poder follarla con la lengua.

			—Parker —jadea, clavándome una mano en el hombro mientras hace rodar las caderas en círculos pequeños, ansiosa.

			Aparto la boca e inserto dos dedos en su húmedo calor. Su cuerpo se tensa al notar la invasión, y de sus labios brota un gemido que me causa el mismo efecto que una mano presionándome la polla. Me endurezco tanto que tengo que desabrocharme el pantalón para darle un poco de espacio a la Bestia.

			Me lo tomo con calma, lamiéndole la zona que rodea el botón de nervios antes de succionarlo y darle golpecitos con la punta de la lengua. Empujo y retiro los dedos a un ritmo pausado y regular, disfrutando de cómo me los aprieta con cada empellón.

			—Por favor..., necesito correrme.

			Mueve las caderas y me agarra el pelo con una mano, tirando de las raíces hasta que dejo de lamerla y la miro a la cara. Sus deliciosos fluidos me bañan los labios y quiero más. Nunca me canso de notar su sabor en la lengua.

			—Cariño, haz que me corra —me ruega, y se clava los dientes en su mullido labio inferior. Desde mi posición, arrodillado a sus pies, Skyler es la belleza personificada.

			Me impacta darme cuenta de que estoy de rodillas, adorando el cuerpo de una mujer, y que no hay ningún otro lugar en el mundo donde preferiría estar. Esa revelación hace que abra mucho las ventanas de la nariz, con lo que su dulce aroma me llega con más intensidad. Flexiono los dedos para mantenerla en posición y le cubro el clítoris con el calor de mi boca. Cuando lo tengo bien centrado, lo froto de lado a lado con toda la presión que soy capaz de aplicar.

			El cuerpo de Skyler no deja de moverse. Aunque me sujeta la cabeza con ambas manos, no para quieta, montándome la cara como un potro salvaje.

			Estoy tan excitado que mi polla empieza a gotear. Me bajo los calzoncillos y me la agarro con fuerza para controlar las ganas de correrme. Oír sus gritos de éxtasis, notar su sabor en la lengua y su aroma en la nariz podría hacerme salir disparado en cualquier momento.

			Vuelvo a aprisionarle el sensible botón con la boca y succiono hasta que se corre soltando una larga retahíla de síes y blasfemias.

			Cuando su cuerpo empieza a temblar por la fuerza de las réplicas de un potente orgasmo, me levanto y la desplazo hasta que le apoyo el culo en el respaldo del sofá. Me bajo los pantalones hasta los tobillos, me libro de ellos a patadas, me coloco entre sus piernas, apunto con mi erección desatada hacia su entrada resbaladiza y me clavo en ella.

			—¡Joder! —Me retiro casi del todo y vuelvo a embestirla.

			He encontrado la perfección.

			Veo estrellas que cruzan ante mis ojos y siento un gran alivio cada vez que ella me abraza la polla con sus músculos internos. Me abraza y me succiona el cuello.

			—Fóllame duro, cariño. Los dos lo necesitamos —me susurra al oído, entre jadeos, mientras me mordisquea la oreja.

			Destellos de placer me recorren las venas, animándome a tomarla más duro, más rápido, más profundo, desplazándola del sitio con la fuerza de las embestidas.

			—Mujer... —le digo con los dientes apretados.

			Embisto.

			—... eres jodidamente...

			Embisto más profundamente.

			—¡... perfecta!

			Sin darle tiempo a reaccionar, salgo de su interior, la agarro por las caderas y le doy la vuelta; su culito sabroso y respingón queda encarado a mi polla. Ella se aferra al respaldo del sofá y vuelve a separar las piernas. Veo su sexo brillante y resbaladizo, hinchado, esperándome, y siento vértigo por la intensidad de la lujuria que se apodera de mí.

			Le manoseo las nalgas y se las separo para vérselo todo. Su oscuro anillo me saluda y, aunque no hemos hablado sobre sexo anal, necesito probarla por todas partes. No quiero dejar ni un centímetro de Skyler Paige sin besar o lamer. Me inclino sobre ella y le recorro la columna dejando un reguero de besos a mi paso. Al llegar a la rabadilla, sigo descendiendo y paso sobre su agujero hasta llegar a su sexo. Skyler se estremece y suspira cuando paso sobre la zona, lo que me lleva a pensar que no se opone a jugar también por ahí.

			Para ponerla a prueba, vuelvo a pasar la lengua por su sexo y recorro la zona en dirección contraria hasta volver al lugar prohibido. Al rodearlo con la lengua noto el aroma de su gel de melocotones. Gruño y sigo aleteando la zona con la lengua hasta que ella mueve las caderas y gime, pidiéndome más.

			Y ¿quién soy yo para no darle lo que desea? Al menos un poco de lo que desea, hasta que pueda prepararla debidamente para recibir mi polla en ese culito prieto. Mojo el pulgar en sus fluidos, follándola con él hasta que queda empapado del todo. Mientras ella gime sin parar, aparto el dedo, me acerco un poco más y la embisto sin avisar, clavándome con fuerza en su hendidura. El anillo se contrae con fuerza mientras la penetro varias veces. Al cabo de unos instantes se relaja, y es entonces cuando empiezo a juguetear con él, rodeándolo con el pulgar.

			—Te estoy follando mientras juego con tu culito, Melocotones. ¿Te gusta?

			—Mmm, mucho. —Empuja hacia atrás, clavándose en mí, y mi polla lo agradece enviando descargas de placer a todos los rincones de mi cuerpo.

			—¡Joder! —La embisto más duro, en respuesta a su movimiento sorpresa.

			Sky disfruta tanto que suelta una mano del sofá y la desliza entre sus piernas.

			—¿Te estás tocando, nena? Más abajo, baja hasta que encuentres mi polla follándote mientras te meto el dedo en el culo.

			—¡Dios! —exclama mientras hundo la punta del pulgar, y sigue mis instrucciones. En cuanto noto sus dedos a lado y lado de mi polla, pierdo el control.

			Cada roce de sus dedos en el miembro o en las pelotas es un chute de nirvana. Trato de aguantar todo lo que puedo para que ella comparta las sensaciones.

			—Córrete conmigo. —La penetro con el pulgar, haciéndolo entrar y salir varias veces mientras muevo las caderas, clavándome en su sexo hinchado hasta que se contrae con fuerza.

			—¡Sí! —grita como una banshee, lo que me hace redoblar la fuerza de las embestidas. Tengo el pulgar hundido en su interior y los otros cuatro dedos en la rabadilla para poder sujetarla y follarla al mismo tiempo.

			Está desmadejada sobre el sofá como una muñeca de trapo. Yo sigo embistiéndola hasta que ella me sorprende con un segundo orgasmo, menos intenso que el primero, pero suficiente para hacerme salir disparado hacia el placer absoluto.

			Las pelotas se me contraen y se levantan, la mente se me queda en blanco y Skyler es lo único que puedo ver, oír y sentir. Pegado a sus piernas, me inclino sobre su espalda y me corro en su interior, chorro tras chorro, perdiendo las inhibiciones y la tensión que había ido acumulando a lo largo de la pasada semana, hasta que lo único que queda dentro de mí es paz. Cuando recupero la conciencia segundos más tarde, sigo postrado sobre el cuerpo desnudo de mi chica, saciado. Me ha dejado seco.

			Sin haber recuperado del todo la fuerza en las piernas, salgo de ella, la levanto en brazos y me la llevo a la cama. La tumbo sobre las sábanas y voy al baño en busca de una toalla húmeda. Al volver, le separo las piernas y ella no protesta ni se mueve. La he dejado agotada tras los tres orgasmos, está como muerta. Me ocupo de limpiarla, tiro la toalla al cesto de la ropa sucia y me meto en la cama por el otro lado.

			Nos tapo con el edredón, atraigo a Skyler hacia mí y la abrazo por detrás. Una sensación de bienestar me penetra hasta los huesos cuando ella contonea las nalgas pegándolas a mi entrepierna, me tira de un brazo y se lo coloca entre los pechos tras besarme los dedos. Luego apoya la cabeza en el otro bíceps, suspira y se queda dormida.

			Me río y le apoyo la barbilla en el cuello para llenarme los pulmones de su aroma a melocotones y nata que siempre logra hacerme sentir en paz con el universo. En vez de dormir, prefiero contemplar a la preciosa mujer que tengo entre mis brazos.

			Todo el mundo sabe que Skyler Paige es una belleza, pero es que, además, su alma es pura. Podría haberme odiado al ver que nuestras fotos se habían filtrado a la prensa porque fue culpa de nuestro equipo, pero no lo hizo. Se sintió herida y pidió una explicación, pero eso fue todo. No me lo ha estado tirando en cara constantemente. Cuando tenemos un problema, lo solucionamos y listos. Sin tonterías ni dramas. Esto no se parece en nada a la relación que mantuve con Kayla. Esa mujer me las hizo pasar muy putas, pero ahora estoy con Skyler, que es todo lo contrario, y estoy empezando a recordar las bondades de tener a una mujer en mi vida. No es sólo follar. La química entre Skyler y yo es exagerada, pero una relación es más que eso.

			Es tener a alguien con quien poder hablar al final del día, aunque sea por teléfono. Es saber que alguien piensa en mí tanto como yo pienso en ella. Planificar mi vida alrededor de cosas que pueden hacerla feliz y viceversa. Puedo imaginarme incluso planteándome un futuro junto a ella, aunque todavía es pronto.

			Sin embargo, en el pasado, no lograba imaginarme teniendo hijos, en especial con Kayla. Cuantas más vueltas le doy, más consciente soy de lo cegado que estuve por su belleza. Esa mujer era una zorra conmigo y con mis amigos. Incluso mi madre expresó su preocupación ante la idea de que mi relación con Kayla fuera en serio, y eso no es habitual en Catherine Ellis. Mientras mi hermano y yo estábamos creciendo, mamá nunca se metió en nuestros asuntos amorosos, pero siempre estaba cerca por si queríamos hablar. Debería haber reconocido los signos antes. Me sentí tan mal al no haberme dado cuenta de su traición que durante años lo único que me interesó de las mujeres fueron unos cuantos revolcones. Temí no ser capaz de volver a confiar en una mujer, pero con Skyler estoy dispuesto a intentarlo. Voy a arriesgarme para poder disfrutar de la recompensa.

			Skyler es mi recompensa.
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			Skyler retira la tapa del espejito del parasol de mi Tesla por enésima vez y se ahueca el pelo. Vuelve a aplicarse brillo de labios por segunda vez en los últimos diez minutos y luego suelta un suspiro de frustración. He perdido la cuenta, pero si no ha soltado ya un millón, pocos le faltan.

			—Melocotones, ¿qué pasa? —Le busco la mano y la atraigo hacia mí, haciéndola reposar en mi muslo.

			La palma de su mano es cálida y reconfortante, otra rareza que no esperaba disfrutar nunca con una mujer.

			Me parece tan extraño ir de la mano de una chica..., probablemente porque llevaba cinco años sin hacerlo. Las mujeres con las que he salido durante este tiempo me buscaban la mano y yo se la daba un rato, lo justo para que no se sintieran rechazadas, pero en cuanto encontraba una excusa para soltarme, lo hacía. En cambio, con Skyler tengo el deseo constante de tocarla y de que me toque.

			Ella me aprieta la mano.

			—¿Y si no les gusto? —Me río con tantas ganas que casi me atraganto. Ella vuelve la cabeza hacia mí y entorna los ojos hasta convertirlos en dos diminutas rendijas—. ¡Lo digo en serio! —me riñe, ruborizándose por el enfado.

			Río un poco más.

			—Por eso es tan divertido.

			—No me estás ayudando. —Trata de apartar la mano, pero la retengo, apretándola con más fuerza.

			—Melocotones, te van a adorar. Todo el mundo te adora, joder.

			—¡Pero no me conocen! Y yo quiero que tus padres me conozcan, a la Skyler real, no a la actriz que vieron en una de sus pelis favoritas. Sólo a Skyler.

			Levanto su mano, me la llevo a la cara y, sin apartar la vista de la carretera, le beso el dorso.

			—Nena, hazme caso. Les vas a encantar y te van a querer. Pero si es muy posible que mi madre ya esté planeando nuestra boda con su grupo de lectura. Me juego algo a que ya ha decidido el nombre de nuestro primer hijo.

			La miro y sonrío.

			Pero ella no se echa a reír como esperaba. Está tan sorprendida que no puede ni hablar.

			—Melocotones, relájate. Es broma..., casi todo. —Le guiño el ojo y ella al final se relaja y respira profundamente. Deja de apretarme la mano y se acomoda en el asiento de cuero.

			—Nunca he conocido a los padres de nadie. Aunque no te lo creas, cuando era más joven estaba tan ocupada actuando que no tenía tiempo de tener pareja. Y luego, a los veinte o así, salí con varios chicos pero nunca llegamos tan lejos. Mi primer novio de verdad fue Johan y él nunca me presentó a sus padres.

			Frunzo el ceño.

			—Y ¿por qué no? ¿No estuvisteis más de un año juntos?

			Ella suspira y mira por la ventanilla. Nate y Rachel vienen detrás en un Range Rover de alquiler con los cristales tintados. De momento no nos ha seguido nadie o, al menos, no me he dado cuenta, pero sospecho que los paparazzi saben qué coche tengo, y un Tesla color rojo chillón no es fácil que pase desapercibido.

			—Sí, un año y medio —se limita a responder.

			Aunque no me apetece crear mal ambiente, quiero saber más cosas de ella.

			—¿Fue tu primer amor?

			Sky asiente.

			—Sí, pero yo fui la única enamorada. Al principio pensaba que él me quería a su manera. Estaba muy ocupado, igual que yo. Ahora, cuando echo la vista atrás, me doy cuenta de que lo hice todo mal. Yo fui la única que se sacrificó por la relación. Me mudé a vivir a su casa, y siempre era yo la que iba a verlo a los rodajes. Él nunca venía a verme a mí.

			—Vaya, eso no suena muy equilibrado.

			Sky se encoge de hombros.

			—Supongo que me aferré tanto a él porque estuvo allí cuando perdí a mis padres, hace tres años. Acabábamos de empezar a salir y estaba destrozada.

			El cabrón con toda probabilidad se aprovechó de ella. Tres años atrás, Sky tenía sólo veintidós.

			—¿No tenías más familia aparte de tus padres?

			Skyler inspira hondo y el aire sale de sus pulmones entrecortadamente mientras lucha por controlar sus emociones. Los ojos se le empañan y se le enrojece la punta de la nariz.

			—Eh, no hace falta que hablemos de esto si no quieres o si te duele demasiado. Sólo pretendo conocerte un poco más. —Le doy palmaditas en el muslo y lo aprieto con firmeza para transmitirle seguridad.

			Ella esboza una débil sonrisa.

			—Lo sé, y me gusta hablar de ellos. Eran increíbles; los mejores padres que se pueden tener. No tuve hermanos, pero me dieron tanto amor y atención que nunca me sentí sola..., hasta que murieron.

			Asiento y le acaricio el dorso de la mano con el pulgar para darle apoyo.

			—¿Cómo murieron?

			Ella ladea la cabeza y frunce el ceño.

			—Ya leíste la revista People. Además, seguro que Wendy te pasó la información completa.

			—Puede, pero yo quiero oírlo de tus labios. Quiero saber la verdad, no lo que sale en la prensa.

			Ella aprieta los dientes y frunce los labios antes de hablar.

			—Siempre habían querido ver mundo, y gracias a mi carrera pudieron hacerlo. Ellos lo habían dejado todo por mí, así que, cuando triunfé, me aseguré de que no les faltara dinero para que hicieran lo que les apeteciera.

			Sonrío, le doy la mano y se la vuelvo a besar, pero esta vez dejo los labios pegados a su piel.

			—Eres una buena hija.

			—Ellos fueron unos buenos padres. Tenían la ilusión de alquilar un yate y cruzar el océano para visitar unas cuantas ciudades europeas. Era algo que habían querido hacer desde que yo era pequeña.

			—Y...

			—Les conseguí un yate y una tripulación, pero ni siquiera llegaron al primer puerto, porque se encontraron con una tormenta muy fuerte. El barco zozobró; no hubo supervivientes.

			Trago saliva porque se me ha formado un nudo en la garganta.

			—Dios mío, lo siento mucho.

			Ella inspira bruscamente.

			—Yo también. Si no hubiera hecho nada, ellos seguirían con vida.

			«Oh, no.»

			—Sky...

			Ella niega con la cabeza.

			—Ya basta. ¿Podemos cambiar de tema? —Está muy tensa. Tiene los labios fruncidos en una fina línea blanca y severa. No me gusta verla así.

			—Sí, nena. Claro que podemos, sobre todo porque ya hemos llegado.

			Skyler mira por la ventanilla y ve el bar de mi padre. El verde de los toldos, más claro a la luz del día, destaca sobre la pared de ladrillo.

			—¿Viven aquí?

			Me echo a reír y la sujeto por la nuca para que me preste atención.

			—Sí, podría decirse que viven aquí. Aquí es donde nos reunimos siempre con la familia y los amigos; es el bar de mi padre. El Lucky’s siempre ha sido mi lugar favorito en el mundo entero. Aquí crecí. Mamá quería invitarte a casa, pero es pequeña y le dije que prefería que estuviéramos cómodos.

			Skyler se inclina hacia mí, me apoya la mano en la mejilla y me da un beso muy dulce. Se aparta de mí antes de lo que me habría gustado y me acaricia el labio inferior con el pulgar.

			—Me encanta. Es perfecto.

			Sonrío.

			—Pues vamos, Melocotones. Voy a pedirte una cerveza y uno de los famosos bocadillos de cerdo asado en tiras de la casa.

			Ella gime, un dulce sonido que no deja indiferente a la Bestia.

			—¡Suena genial!

			Salgo del coche y veo que Nate y Rachel se me han adelantado y están examinando la zona. Abro la puerta del copiloto y le ofrezco la mano a Sky.

			Ella alarga la pierna, larga, cubierta por unos vaqueros y por unas botas de ante de color camel que le llegan hasta la rodilla. Lleva un jersey de cachemira que le deja un hombro al aire, un montón de pulseras y aros dorados grandes en las orejas. El pelo suelto, que es como más me gusta. Me encanta pasar los dedos por los suaves mechones. Sospecho que ella lo sabe y que disfruta de mis caricias tanto como yo.

			La guío hasta la entrada y le abro la puerta. Ya desde la puerta oigo la risa profunda de Royce y otra más aguda, la de mi madre.

			Papá ha cerrado el bar para el resto del día. Sé el dinero que deja de ganar al cerrar el local, pero también sé que está encantado de hacerlo para celebrar una ocasión especial con los chicos y conmigo. La única ausencia es la de mi hermano Paul, que sigue de misión secreta para el gobierno.

			Cuando nos ve aparecer, mi madre se levanta. Veo que han unido un montón de mesas en el centro del local para que podamos sentarnos todos juntos. Se acerca a nosotros con los brazos abiertos.

			—Parker...

			Suelto a Sky para poder abrazar a mi madre. Me recibe su familiar aroma a Obsession de Calvin Klein.

			—Me alegro de tenerte en casa sano y salvo. —Me abraza con fuerza y luego alarga los brazos para mirarme a la cara—. Y ahora preséntame a tu amiga.

			Paso un brazo por los hombros de Sky y ella me coge por la cintura. Noto que me clava los dedos por la ansiedad.

			—Mamá, te presento a Skyler. Skyler, ella es mi madre, Cathy.

			—Me alegro de conocerte, Cathy. —Sky le ofrece la mano.

			Mi madre la aparta y se acerca a ella, por lo que la suelto.

			—Tonterías, aquí somos de abrazarnos. Ven aquí, preciosa. —Acoge a Skyler con un gran abrazo.

			La sonrisa radiante que Sky me dirige por encima del hombro hace que se me derrita el corazón.

			Mamá se aparta, pero le apoya una mano en la mejilla.

			—Dorada como el sol. Eres todavía más guapa en persona. —Le da unas palmaditas cariñosas en la mejilla y Skyler levanta la mano y la apoya encima de la de mi madre.

			—Gracias —dice sin poder disimular la emoción.

			Mamá parece encantada por la reacción de Skyler, pero es que mi madre tiene ese efecto en la gente. Todo el mundo la quiere y ella quiere a todo el mundo..., al menos, hasta que demuestran que no son dignos de su cariño. Si se enfada con alguien, no lo perdona, pero le cuesta mucho llegar a enfadarse.

			—Y ¿éstos quiénes son? —Mi madre señala a Nate y a Rachel.

			—Mamá, te presento al equipo de seguridad de Skyler: Rachel y Nate Van Dyken. También son sus amigos.

			—Oh, qué clase. Tu propio equipo de seguridad. —Se lleva las manos al pecho como si estuviera rezando y sonríe como una lunática antes de estrecharles la mano—. Bueno, pues dejad las cosas y sentaos. Le diré a Randy que os tome nota de las bebidas.

			—Gracias por abrirnos las puertas de su casa, señora —dice Nate.

			Mi madre se da la vuelta y se dirige a la mesa murmurando:

			—¡Qué bien educado!

			—¡Eh! —El equipo de International Guy al completo, excepto Wendy, nos llama a gritos.

			Royce se levanta, se dirige a nosotros, toma la mano de Skyler y se la lleva a los labios.

			—Un placer conocerte, señorita. —Su voz es profunda como un trueno.

			Sky le dirige una sonrisa amplia y me mira.

			—¿Todos tus conocidos están tan buenos?

			—No, sólo yo —bromea Roy.

			—Eh, eso ha dolido. —Bo se levanta de la silla donde estaba sentado al revés, con los brazos apoyados en el respaldo.

			—Hola, cariño. —La abraza.

			Sky le devuelve el abrazo, lo que me toca bastante las narices, y le da palmaditas en la espalda.

			—¿Ya has superado el jet lag? —le pregunta, ya que la última vez que lo vio fue en Copenhague.

			—No hay nada que un par de noches de sueño y un par de asaltos con una chiquita no arreglen. —Menea las cejas.

			—¿Una chiquita? —pregunta Sky.

			La abrazo por los hombros y la alejo de nuestro donjuán oficial.

			—Melocotones, no preguntes.

			—¿Melocotones? —Mi madre ahoga una exclamación al oír el apodo que le he puesto a mi chica—. ¡Qué nombre tan mono! —exclama exudando felicidad de manera exagerada.

			Pongo los ojos en blanco y llevo a Skyler a conocer a mi padre, que está ocupado tras la barra, preparando bebidas para todos.

			Papá se seca las manos en el trapo que lleva siempre encima del hombro y extiende una mano por encima de la barra.

			—Skyler, qué alegría tenerte en el Lucky’s. Gracias por venir desde Nueva York.

			Ella le estrecha la mano.
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